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Un sacerdote, obrando más como hombre que como ministro de una 
religión de paz, humildad y caridad, en un periódico mal afamado de esta 
capital escribió unos artículos violentísimos, apasionados, injuriosos y 
calumniosos, contra el Ministro de la Gobernación, el Gobernador y el 
Presidente de la Diputación. Los agraviados, en uso de su derecho, de­
mandaron de injuria y calum nia, ante los Tribunales de ju sticia, al arti­
culista, y el Juez, usando de sus facultades, decretó la detención del sa­
cerdote, autor de los artículos denunciados, detención que se llevó á. cabo 
en la misma forma que se hacen todas, por aquello de que, si la ju sticia  
ha de ser justicia , tiene que ser igual para todos.

Estos son los hechos. Y sin que nosotros defendamos á los injuriados 
ni ataquemos al injuriante, ni califiquemos tampoco los hechos denun­
ciados de ciertos ó calumniosos, sí hemos de declarar, que los más rudi­
mentarios principios de prudencia y equidad aconsejaban á todos que, 
estando la cuestión sometida á los Tribunales de ju sticia , se debía espe­
rar el fallo de éstos, sin ejercer presión en ningún sentido sobre los m is­
mos.

Mas no lo han entendido así los defensores del extraviado sacerdote: 
de uña cuestión especial han pretendido hacer una Cuestión general; de" 
una disputa particular entre un genial y atrabiliario eclesiástico y una 
Corporación mejor ó peor administrada, han querido hacer un asunto po­
lítico; y con pretexto de religión que nadie ha combatido, y de prestigios 
clericales que nadie se ha propuesto atacar, los carlistas de esta culta ciu 
dad han pretendido soliviantar la opinión pública en favor de ideales 
muertos y aborrecidos, primero por medio de manifiestos y proclamas 
declamatorios, leídos con la mayor indiferencia por el público, y luego 
con una manifestación ridicula é indigna, por el número y calidad de 
las personas que la formaban y por los gritos proferidos; m anifestación 
que pudo tener fatales consecuencias, á no ser por la glacial indiferencia 
con que todas las clases honradas de Granada la recibieron.

A. pesar de esto, como liberales, como am antes de la ju sticia  y como 
vecinos de un pueblo culto y honrado, los firmantes protestan de la acti­
tud y de los hechos realizados por determinados elementos de un partido 
político que rechaza la conciencia liberal del país, é interesan de todos los 
granadinos que se prevengan contra tales manejos de unos pocos mal 
avenidos contra las libertades modernas, conquistadas á costa de tanta  
sangre vertida, y que esperen con calm a el fallo sereno de los Tribunales, 
que son los llamados á dar la razón á quien la tenga.
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